Cuando la vida, un día,
sea sólo una isla detenida por el tiempo,
un cuarto oscuro,
o una débil voz cansada despojada de sonrisas.
Cuando la vida sea
otoño perpetuo y pirámides de sombras en el pecho,
recordaré, igual que ahora,
ese suceso mínimo encendido de ternura:
tus ojos iluminados,
dos astros lamiendo el calor de mis labios,
absortos en el abrazo de lo perdurable,
abriendo, de nuevo,
el misterio invisible de la vida.